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Se puMica cuatro veces ul mes.—Precios de susoricion: En 
líúrgns, real y medio; en provincias, dos reales, pago adelantado. 

Número,s sueltos dos cuarto.?.—Haljana y extraugero una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICICN.—Imprenta do ’a tíra. viuda de Viiinnueva, 
Flaza Mayor 3, y en la Lotería del Sr. Ilcrnantlo, pasco dol Espolea. 

Anuncios y preguntas á precios económicos.

Junio 8. KEDAGCION Y A D I.im iSTB A C IO W ; LA IN -C A LV O  20, 2." N úm . J5 .

QUE ES CIVILIZACION.

'Muchos fil'ísoíos dicen que esta pa- 
lalu’a siguifíca adelanto, progreso; á 
lo cual añadimos nosotros; ¿qué es 
progreso? y nos responden que el ca­
mino mas breve para la períeccion; y 
nosotros seguimos preguntando; ¿qué 
os la perfección y cual es su camino? 
por que, á la verdad, todas estas son 
jialahras vacías de sentido. Y no sali­
mos del círculo vicioso.

Las escuelas'liversasexplican lapa- 
labra civilización según sus sistemas, 
los cuales son tres desde la remota 
antigüeilad. Lnos defienden la liber­
tad absoluta de la filosofía; otros la 
niogan del todo; otros son partidarios 
del justo medio: tros errores á cual 
mas desastrosos.

Permitir al bomlme que juzgue y 
oore absolutamente á su capricho es 
tanto como declarar que el mundo fí­
sico, intelectual y moral no tiene le­
yes constantes y justas que le rijan y 
goljicriien; que el Autor de lo criado 
no se cuidó de su oljra en modo algu­
no, y que el orden de la creación está 
á merced de toda clase de j)areceres 
y opiniones, cosas t >das tan contrarias 
á la verdad que basta los irracionales 
las combaten y destruyen y también 
todos los seres inanimados que con su 
orden prodigioso predican y demues­
tran la sabia legislación del Supremo 
Legislador. El curso de los astros, el 
orden de las estaciones, la invariabili­
dad de la esencia y de las [jropiedades 
de ios cuerpos, lo ¡nílexible de las le­
yes físicas y químicas pueden conven­
cer al hombre mas temerario que el 
camino del progreso es la obediencia 
y el de la locura y ¡a muerte la sub­

versión. ¿Dibide está e.-ie liombre de­
mento y desatado que frente á fronte 
do los .seres y los sucesos levante su 
estéril voz para decir; ven á mi, ó 
huórfana creación, que yo sé tu secre­
to, yó soy tu soberano, yo el poder 
que te comprende y te gobierne? Pues 
aun dado tal caso de demencia, la mis­
ma dasatada estroma locura, si hubie­
se de dementar á todo el orbe, leyes 
habría de dar para ser loco y un mo­
do de enloquecer al universo.

Niegan otros al hombre todo dere­
cho y discur.soy matan con su exage­
ración el libre albedrío. Distínguense 
estos hombros fácilmente. Pequeñéz 
de alma, poca sensabilidad; horror á la 
ciencia, egoísmo, orgullo. Sin embar­
go, la verdad es amar, el hacer el 
bien, la aljnegacion, la magnanimidad 
hasta el heroismo. El derecha del 
hombre consiste en dirigir bien sn 
libre albedrío; dueño de su nave, co­
nocerla, estimarla, envia ninarlii, evi­
tar el escollo, llegar al puerto. Lo 
mismo que sucede en t >da empresa. 
Quien se emplea en el halago de sus 
pasiones es una muger tonta delante 
de su espejo. Cuesta arriba y no cues­
ta abajo van lo.s hombres. Y so privan 
de los verdaderos placeros de este 
mundo. El h >inbre debe ilustrarse; 
sin eso no puedo cumplir sus obliga­
ciones. De la ignorancia el error. Doc­
trina que va á la soberbia, al meno.s- 
precio de nuestros sem jjantos, á la 
dominación por la dominación es per­
versa doctrina. La acritud es síntoma 
de gravo mal; ro.stro duro alma de 
hierro.

Y vienen los partidarios del justo 
medio; es decir, los peores de todos 
los filósofos; tanto mas cuanto que

visten hipjcritas el ropage del bien. 
M Jinia.s pintadas.

Dicen estas gentes. La extralimita- 
cion es la que daña toilos los sistemas; 
el abuso ha sido la muerto de todas 
las instituciones. Nada hay tan malo 
que no tenga algo do bueno. La in­
transigencia ha acabado con las mojo- 
doctrinas, por oso nosotros venimos á 
proponer el inrllsciitible toma: «Esti­
mamos lo bueno de toda escuela; ro- 
chaiamos lo malo de todas óllas; en la 
práctica, lo esencial es la tolerancia.»

Diría iin hombre honrado, pero 
inesperto, al escuchar tales palabras; 
«He aquí como ya dimos con la felici­
dad; son estos hombres los salvadores 
sabios de la humana especie; no hay 
mas adelante, no hay mas allá; la cien­
cia se ha elevado hasta su colmo; esta 
escuela es, en una palabra, la civili­
zación.»

Poro advertid como estos partida­
rios del justo medio, con toda la mode­
ración de sus principios, con toda la 
suavidad y dulzura de sus doctrinas, 
con la sutil y amena manera de su pa­
labra se declaran nada oienns que la 
providencia del mundo y Dioses en 
toda la extensión de la palabra, de las 
sociedades. Si; porque nada menos 
que sor Dios se necesita j>ara saber y 
declarar lo que es malo y lo bueno.

¿Quién juzga? éllos: ¿con qué doc­
trina? con su parecer: ¿con qué justi­
cia? con su sola razón ó modo de ver; 
de manera que son los adoradores 
aljsolutos de su dictamen jiropio, cre­
yéndose capaces de legislar por sí mis­
mos sobre el mundo. ¡Modestia con­
sumada!

Esta escuela es la que separa lo 
malo para elegir lo bueno; poro, ¿qué
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fis lo malo y f[uo os lo bueno? bista es­
cuela es la que elige, discierno y cali- 
lica; pero, ¿con arreglo á qué doctrina? 
¿en dinido están sus principios? ¿en 
dí'uidesu catecismo y cuestionario? l̂ in 
su infinito orgullo.

Dosongariaos, hombres: im solo 
error, uno y no mas, uno, pero espan­
table, os el que esta haciendo pedazos 
las socio<lades; esto ílital error es el<?- 
rar la discmion lirtstn príncijyior.. 
Demencia inconcebible. Los indnci- 
pios no se discuten, se obedecen.

Y lo demuestra el progreso que al­
canzan las ciencias naturales. ¿Tin 
qué se funda esc progreso? En obser­
var constante y puntualmente la ley 
natura!; en dejarse de ranas declama­
ciones; en obedecer las leyes físicas. 
No discute el sabio naturalista si pue­
do o debe existir la gravedad univer­
sal; la admite y según élla obra y pro­
gresa. Ni disputa la justicia de esta 
ley, ni se ocupa en sustituirla por otra 
alguna, ni en derogarla, ni en corre­
girla, ni en su')lantarla; se dedica á 
conocerla mas y mejor y asimismo á 
aplicarla: esta es la causa verdadera 
del adelanto de las ciencias naturales: 
el hombre obra al lado de la naturale­
za, al la lo de las leyes del universo; 
éllas sai)ientísimas por sí, y el hombre 
con su recta inteligencia, arabos á úna 
logran maravillas,

Las mismas que veríamos en el ój- 
den moral é intelectual sí fuésemos, 
cual corresponde, consecuentes. Pero 
el hombro quiere hacer su gusto y ca­
pricho y vivir desatado de toda traba. 
Quiere campo franco y ancho para las 
pasiones, y hallándose con éllas con­
trario á la ley natural la niega ó la ol­
vida. Y lucha para inventar sistemas 
ó hipótesis, y forcejéa y se aherroja y 
se dementa.

Toda la antigüedad, toda la actuali­
dad, toilo el porvenir, todos los hom­
bres, sabios y países, toda posible sa­
biduría, y la mas inspirada; ¿qué ley 
podrían liallar mas bella y sublime 
que la ley del amor universal?

¿En ([ué pues consiste toda sabidu­
ría? ¿Dónde está esa filrmula absoluta 
que deüno la ciencia como el arte? La 
inteligencia solo tiene un adelanto; 
«Hallar las leyes que rigen el univer­
so.'» Y como la razón es limitada y 
defectuosa, de aquí la necesidad de la 
Ley dd Cielo.

Códigos fundamentales pedís todos 
los homl)res para que todo poder, de 
suyo absorvente, no traspase la linea 
de la justicia; pues debeis admitir el 
divino código si no habéis de contra­
deciros lamentablemente, jilespetoál

gran código fundamental dicen la 
tierra y cielo el aura y tiempo! ¡Res­
petó á la^eterna ley de Quien pudo 
darla!

A Dios lo que es de Dios, al César lo 
que es de] César, sin confundir jamás 
una ni otra cosa. Civilizado es el hom­
bre de principios; él que ilustra, se­
gún su vocación, sus íacultades aní­
micas armónicaimmte: este hombre 
será digno tle tal nv)inl)re; [)ues, de 
hombres civilizados, naciones civili­
zadas.

LOS ami^  FLNÓM LKOS.

No temáis ni estiméis tanto lo que 
pasa en vosotros, dentro do vosotros 
mismos, cuando conseguís ó teiieis ta­
lento para explicarlo; ni toméis por 
los mayores fenómenos aquellos, por 
mas profundos que estén, en los cua­
les obra bien la razón, la iiiteligeiicia. 
Cuando discurriendo se alcanza el ob­
jeto, que es conocer, analizar, saber 
la causa y fln de un fenómeno, la vic­
toria es del hombre, el resultado se 
ha obtenido, el asunto no manda sin) 
que obedece.

Por eso la inteligencia no es lo mas 
sublime que posee el hombre como 
creen los filósofos con admirable pue­
rilidad. En el mundo lo sublime no es 
lo que se posóe sino lo que falta. Por­
que el mundo es un Ser muy incom­
pleto. Sí; incompleto, y toda sabiduría 
es conocer su insulicieiicia.

Las plantas son una innumerable sé- 
rie de prodigios: esa semilla, germen 
portentoso, que cae do cualquier mo­
do sobre la tierra y se i^evuelve por sí 
sola, para disponerse como conviene 
y envía su raíz al suelo y su tallo á la 
atmósfera, ensoñando á la humanidad 
que solo debe tener el terreno mate­
rial por asiento, ó plano de sustenta­
ción de su vida que florece y fructifi­
ca siempre en lo alto del espacio; esa 
pequeña yerba que no es después de 
crecida y desarrollada nada que no 
fuera antes su simiente diminuta, y 
que no ha empleado para alcanzar su 
crecimiento y reproducción otro re­
curso que o! de atraer y unir en ma­
yor ó menor número y cantidad los 
elementos que la atmósfera conserva 
en su depósito purilicado por Las ac­
ciones y reacciones de los astros; esa 
incalculable serie de animalos sin in­
teligencia cuyas obras instintivas son 
la sorpresa y el asombro del filósofo; 
todos esos sores como las encantado­
ras cristalizaciones de los mas puros 
minerales no son, sin embargo bastan­
te objeto de la admiración del hom­

bre; porque todos esos sores ignoran 
loque hacen, todos viven, vivieron y 
cumplieron su destino sinadelnnto ó 
progreso, t^dos son seres pasivos, 
siervos del mandato de las leyes que 
inmutables y rígidas dirigen la uni­
versal naturaleza. lio aquí por ipie la 
muerto es castigo terrible y pena y 
llanto; porque sujeta al hombre ú la 
ley, al precepto, á la estatura del 
mundo material perecedero, de este 
mundo mortal, caduco y l^ajo.

El universo v^erdaderamente digno 
do la meditación y del estudio, la crea­
ción sin límite ni margen, ese en que 
la demostración no aparece nunca y se 
siente con todo en certiduml)ro y se 
agita sin tregua en torno de nosotros: 
el orbe del misterio único que no 
puede ser burlado por la audacia, or­
gullo y el dominio humano; esa en que 
jamás se agota el atractivo, en que 
nunca se dan término ni tasa los ma­
ravillosos encantos, es el iio])ie y su­
blime sentimiento; tan cierto que se 
deja ver por todas partes, tan podero­
so que todo lo atropella, tan bello que 
fascina, tan ideal que no tiene lengua­
je. VA es en el escrito la ortografía, en 
la Gramática el sentido, el modismo y 
la hermosura; en la Retórica el ritmo, 
canto y armonía y la figura; en la 
Ciencia la luz, la esencia en el Arte 
que ni se aprende, enseña ni define; 
en la vida la luz, placer, y la esperan­
za; la risa del niño, del joven la ale­
gría, la juventud del anciano, la glo­
ria del sepulcro.

¡Qué es, pues, el Sentimiento! Un 
dia fué en que brotó el Universo de la 
nada pf)r mandato omnipotente del 
Eterno; y cobraron con la Inz perfiles 
los seres; y se ordenaron todos los 
del mundo; y nacieron las plantas y 
vivientes que se mueven y oscilan 
por todo ámbito para formar una serie 
imuunoraljle, y en que Dios formó al 
hombre de la tierra. Esc es el hombro.

Y El Criador le dió alma de tal valía 
como que era á imágen y semejanza 
del Eterno. Y eso primer homl)re no 
discurría; y conocía la Creación y se 
extasiaba, y penetraba los recónditos 
secretos, y no había temor, duda ni 
errores. Sin temor al error, ¿para qué 
el discurso? Sin dudas, ¿para qué ios 
raciocinios? El trabaja de la inteligen­
cia tan penoso, ¿cómo existir donde 
no liabia trabajos? Le l^astaba ¡mes al 
hombre el sentimiento, esa inspira­
ción que acude sin que la llamen, que 
vive porque vive y con su encanto so 
evoca, existe y mantiene. Y se man­
tiene porque es imán do los placeres, 
y el placer, si es purísimo, no rebosa, y
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|))acor (lo los justos es e! Cielo.
I.os ojos (1' su rostro poco eran para 

U Grácia s.'UTa del primer hombre. 
;0 ojos materiales! ¡Qué baria con 
vosotros solos el hombre a oscuras! 
iQuó vería sin la luz el ser de esos 
ojos! ¡Aun eii el triste estado de nues­
tros hom!)rt‘s [>ara empezar a ver la 
luz los olea Uu esa luz de ese gas tan 
celebrad')!

Y nuestros mismos oji)s eii medio 
de la claridad, eii el expleiidor del 
mas ra.liante de nuestros dias ni bas­
tan ni son apropósito para la misión, 
excelsa del verdadero hombre. Los 
humanosojos,si han de ver, necesitan 
un objeto, un ser cual(|uiera material 
en que se detengan y lijen, algún 
cuerpo (j_ue miren y que oi)serveii; y 
])erclbiinos, sin embargo, la belleza, y 
sentimos el sublimo de los seres to­
dos creados, y su unidad, variedad, li- 
nalidad y armonía, y su modo de ser 
V su carácter; cosas todas ellas siu 
materia, sin sujeción alguna al mun­
do tísico.

Y el homl)re por su cul[)a lué des­
tronado, y maldita fué la tierra por 
cansa del hombre. El aliento de la 
maldad es la tíniebla y ella envolvió 
cuanio pudo la humana imágcii.

Y vino la incertidumbre que es 
causa del trabajo de la inteligencia; 
y el temor á la pesadumbre del tra­
bajo fpie es la pereza, y ci ansia des­
medida de nuestro crecimiento que 
es la soberbia, y el temor del poder 
de los demás que es la ira y envidia, 
y el depravado deseo del placer que 
es guia y lascivia, y el insaciable an­
helo do poseer que es la avaricia. Y 
aquella luz i)rirnera, la iniiefable an­
torcha de la intuición, ó del senti­
miento, perdió la energía, y ro.splan- 
dor do su propia condición y catego­
ría, ])ero permaneció, aunque tibia 
reíulgentc en el corazón noble de los 
hoinl)res. Ese es el Sentimiento.

Por eso sabe sin estudiar, compren­
do sin di.scurrir, inspira sin ser culti­
vado; presiente sin tener experiencia, 
dicta sin ilustrarse, augura sin ser 
profeta, y es poeta, cantor, pintor y 
esculpe siu mae.Aro, antecedente y 
sin escuela. Y aun no está dicho todo: 
la intuición es el único progreso.

¡Hombres pensadores do la Escuela 
alemana! sa1)ed que siu la noble clari­
dad no hay ciencia ni lenguaje. La 
verdad tiene y U'a el habla del niño. 
Tsd es la ciencia tenel)roso antro de 
artifleioso tecnicismo; sed humildes 
para ser grandes y sencillos pata ser 
sabios. ¡Como acudir a la tiiiiebia en 
busca de verdades!

líay un resto todavía del primer 
hombre en esta triste y destronada 
osiiecie humana; el es resto id  mas, 
pero gran r<3sto, triza, pero de'manto 
de monarca. Inspiración, h'nrrka mis- 
torioso índi/e, amparo, imán, norte, 
progreso, Newton, Colon, Kdisson, 
Virgilio, Hmnoro, Mozart, ó por me­
jor decir, vida del Orbe.

.Mas guardaos de falsear los corazo­
nes. El sentí m iento pervertido, la intui­
ción vf'iidida al servicio del mal da los 
grandes criminales; ose es el que en- 
gciulra y produce los m instriioso.s 
delitos y delincuentes, que asombran 
por tanta malda^l que espantan por su 
negra mole. El heroísmo del iníieriio.

A R Q U E O L O G ÍA .

C.UtUlTKR DE DAS ÜRlüS DE h \ ED.VD MEDU.

En la última é¡)Oca dv) esta Edad 
pueden verse todos sus adelantos y 
su fruto; por éste se conocen todas las
cosas. ,  ̂ , .

Y  se observa que su carácter es his­
tórico. Era [)0C0 la F.dad inedia para 
otra cosa. Y voy á buscarme un com­
pendio de eso tiempo en la obra por 
excelencia, en el Altar al Omnipotente, 
en el cual puedo decirse que agotaron 
aquellas hombres todo su Arte; y aun 
mas; voy á referirme, poro solo hoy a 
grandes rasgos, ai Altar de la Cartii- 
ia do Miradores. A primera vista y en 
’sn totalidad es a manera del Poema de 
Fernán- xoiizalez y del Chh una Cróni­
ca rimada; una Historia en verso que 
sigue, el orden de los ti(nni)Os; Heiui 
de incorrecciones y migrañas. No 
lia llegado todavía la ciencia del Arte 
universal.

Por eso todo el Altar es un cuadro 
con su marco y todo. L1 Cuadro de la 
Cruciíixion del Señor iiuestro._

Y la importancia de los Divinos Se­
res representados se expresa, iirime- 
ro por el tamaño; después por el relie­
ve solme el plano general de tod(i el 
cuatiro. En el centro Jesús Crucifica­
do: esta es ia mas alta de todas las 
ftguras; también la que destaca mas 
afuera hasta con cierto artístico atre­
vimiento.

La ligara del Redentor no es una 
obra clásica, [lero sí una eminente 
obra de Arte. Las proporciones no 
están bien calculadas, ni bien estnna- 
do.s los contornos, ni bien expresados 
los detalles; pero no os fácil, lijos Ips 
ojos en la Sagrada Eligió, dejar de 
caer al suelo (le rodillas. Ese es el Ar­
te. Esta iiiiágcn es una joya de pro­
fundo seatiuiieiito; como puede haber 
imágenes, modelo de perfecciones 
acaííérnicas, que dejen al corazón (¡ue 
las admira complctainontc helado.

Al pió y al lado de la Cruz la Sacra 
Virgen Ííaría, v el discíinilo amado: 
aquél que en la última cena pudo re­
costarse sobre el pecho de Jesús y al 
cual fueron revelados los celestiales 
secretos. El que no faltó nunca, el 
•limpio y amoroso por excelencia. Sin 
embargo, San Pedro, y no él, recibió 
las llaves, üno es ia elevación del 
sentimiento, otro el don de gobier­
no. No todos pueden vivir pisando la

tierra; no todos los que pisan la tierra 
sallen vivir en lo alto.

Estas dos efigies salen mucho del 
plano del Altar, pero menos que el 
Cruc.ifijo. El Eterno y la Trinidad 
beatísi'ma presencian 'sobre la Cruz 
el dulorosíshno misterio. El Eterno 
li.ia dos de sus dedos en la Cruz de su 
Jriijo.

En un tercer término de f indo se di­
latan, cual rayos de Sol saliente, en 
coros lineales todas las celestiales go- 
rarquías. En angulosas alas, y túnicas 
de oro matizadas, cabellos nazaré- 
iiicos ondulantes y rostros que enmu­
decen coa el asombro, ñotando en el 
espacio parecen repetir las bíblicas 
estrolás y antistrofas de los profetas, 
y los evangelistas ocuiian con sus sím­
bolos las enjutas del cuadrado.

Pero el Rey l). Juan segundo iba á 
reposar bajo la augusta nave do Mira- 
ñ )'res y debía ocupar algún contorno. 
Por eso aparece en lo inftirior del pre­
cioso moiiumcnto en una ¡loqueña or- 
nafinii en actitud do orar, coin i tam­
bién lo representa su espssa Doña 
Isabel. Acomoañan á entrambos á 
modo de reahis familiares y regia co­
mitiva las virtudes en que’sobr<isalie- 
ron las vidas de los monarcas; magní­
fica personiftcacion y rasgo elocuente 
en gran manera. Y'forman en el ba­
samento general yen tamaño natural 
Santa Catalina, Santiago, San Juan y 
la Magdalena, santos de particular de­
voción de los royes; sobre ser patro­
nos de la España, de la sabiduría, del 
divino amor y del dia en que falleció 
Don Juan Segundo.

Mientras en lo mas bajo del altar y 
en fondo se ven los principales miste­
rios de nuestra fé, como rodoando la 
mesa en que se celebra el Santo Sa- 
cri ücio.

Pero faltaba todavía la arquitectura 
del hermoso edificio, y para cumplir 
con ella, ú observarla propiamente, 
formáronse las columnas del retablo 
con los Padres de la Iglesia, los Doc­
tores y Patriarcas; idea sublime que 
produce en lo mas alto de la o!)ra y 
sobre el general corni.samento do re­
mato, las virtudes teologales y cardi­
nales. Todo envuelto en lacinias, 
cresterías, cairelados y matices, todo 
amplilicado en delicados é ingeniosos 
(ietalles como aquel de la .-Uiuncia- 
cion do mi Madre la benditísima Vir­
gen María, la cual Reina de los cielos, 
Arca de Alianza, hermosa, limpia 
como la Luna, ehigida como Solj en 
cuanto pronuncia «hágase en mi se­
gún tu palabra» recibe el rayo purísi­
mo del empíreo dentro del cual des­
ciende envuelto en luz divina la po- 
queña y tierna imágen de Jesús Niño.

Sin que haya un ropage ó adherente 
que no sea alegórico, ni un solo gol­
pe de cincel sin oternal sabiduría, 
como lo hace en todas sus paginas el 
Sagrado volumen. Con que las gran­
des plantas abren á toda luz sus opu­
lentas hojas, las suyas movibles y pe­
queñas las lindas "trepadoras, y las 
aves, los campos y vergeles muestran 
y blasonan toda su incomparable jo­
yería.

Ni son los dias ni las épocas del año 
todos iguales; que así como se señala 
en las estaciones y los signos ó cons­
telaciones del Zodiaco el curso dol 
tiempo, así también quiso el artista de 
la Edad media recorrer la órbita de 
su ano sacro por el rosario de los su­
cesos mas trascedentales de la huma­
na historiaj y estableció una mole gi-
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ratoria en el centro de su obra con la 
cual siempre i»resitle la actual época 
el misterio solemue y oportuno.

Tal es ol espíritu de esos siíjlos. oio 
hay nue buscar la tbruia clásica aca- 
(lé'mlca. ni la correccioti, iii el colpn- 
(lo de la inte!ii?oncia ilustrado iii oL 
bueuixusto; hablan como mnos, pa­
san por las campiñas naturales corno 
el namio bcnií '̂iio de ios carmenes, li- 
l,.iS com . la abeja, beben como la tor- 
tola, trinan como la calandiia. Se ins 
piran como la pastora que 
bajo ios tilos sus corderas, 
co’mo el espejo de las ajanas, salpican 
como la cascada, se mueveii como_ la 
brisa, ondulan como los valles, cim- 
bréan como las mieses del alcor o del 
collado; pero siempre con sencillez 
del anacoreta, con la fe divinal de
Covadnim’a. , • i i •Y así son sus pasiones cual si habi­
taran los países de .lenco o las riberas 
del .iordáii; porque el rumor de la ciu­
dad no altera ni sorprende el sileiicio 
de sus tiendas cedarenas; no hay 
mundo mas allá del confín de su ho­
rizonte, ni mas obra de arte su 
bella V aiíreste filigrana. La actividad

se anua cvmiu ui iiuL -----
v la iiiedra en sus manos desaparece, 
U  trasforma y trueca en hilos delica­
dos, oneiicage que pende de los muros 
como la enredadera de los bosques.

Pero siempre al pió del santuario 
cual lámpara del templo.

tan prodigiosa producción de este ca-̂  
ior  ̂ Las necesidades de los seres; asi 
como el hombre hace que no descanse 
la iiroduccion de todo electo p ir que 
le necesita, y vá al mercado publico a 
iiuscarle, V sabm los otros hombres 
niiG so lo busca, y le fabrican para ven­
derle y vendiéndole ellos viven. Las 
necesidades físicas de los seres tísicos 
se socorren y patrocinan iiiiituainente; 
y el exceso ó el defecto causa sus cri­
sis; esas crisis que pueden llegar a es- 
uantab les cataclismos. .

Por donde aparece la estupen la ig­
norancia de los hombres que niegan 
esa gran ciencia que se llama y debe 
llamarse Economía política. ¿De que 

za; de lo conveniente

p a r í  U  CIESCIA DE LOS CAMPOS.
A lgo d e  nuevo.

Se'>*un las ideas emitidas en los nú­
meros anteriores, efectivamente son 
pocos los principios que entran en la 
combinación de los cuerpos del orbe, 
v enere ellos ttgura en primer término 
elq ic provoca y agita el calor y le 
llaman oxígeno.

Debo ser asi, lectores de í  
porque la naturaleza es el Orden 
por.) no el orden en la quietiul sino 
en ol movimiento. Todo ser del Uni­
verso busca su equilibrio, es decir, el 
meior estado de su ley de gravedad. 
Todo cuerpo es grave, significa, o 
ciuií'.re decir que todo aierpo, graiidi- 
simo ü pequeño, ansia en tocios sus 
momentos irse, llegar a su centro, ley 
universal que solo tiene una exceij- 
cion; la de ios hombres sin piedad, 
míe en vez de buscar su centro de 
atracción sublime, se convierten en 
inatmna componente de otros cuerpos. 
Esos, por sábia justicia, después de 
su muerte deben quedarse aquí, en 
esta tierra como pedazo o pieza de 
mosaico. Lo terrenal á la tierra.

y en verdad; ¿qué es todo el uni- 
vcrsc) físico sino un cuerpo? ¿qué son 
los astros sino grandes átomos separa­
dos cuanto es lo necesario para con­
servar sus poros, los cuales son los 
cmacios comprendidos entre los unos 
V ios otros? El calor produce esta se- 
oaracion precisamonte; pero el calor 
la do tener su expresión física, y, so- 
n’c todo, sn modo de existir, de pro­
ducirse. de conservar su sér, facultad 
de moverse; y asi es preciso que se 
produzca, que éntre en el comercio de 
los sores y se consuma por su empleo 
como toda riqueza de la ciencia econó­
mica. ¿Y quién agita ó procura esta

trata? de la riiiueza; de -------  - .
jExiste, o no existe la riqueza? Ls m- 
negahle. Enes si existe, hombres cie­
gos, tiene sus leyes, porque Dios no 
crió sin ellas cosa alguna, y Jas leyes 
que si<’'uen y gobiernan han sido, son y 
során'’lo qiie llamamos ciencia. Me 
nreo’untaroii cierto dia si eran útiles y 
buenas las máquinas; yo respondí que 
eran cosas naturales y por lo tanto 
buenas y necesarias; y como se asom­
brasen mis anticuados oyentes, co­
mencé á andar v mover mi cabeza y 
brazos, los cuales, como todo mi yo 
fínico, no son sino máquinas y de la 
complicación mas espantable. No hay 
como echarse á andar para coiivou-er 
á ios necios que existe y debe existir 
el movimiento. .

El labrador es el comercio de los 
campos. Ño os sorprendáis de la metá­
fora, que es buena. El oficio del co­
mercio es llevar al mercado publico 
los géneros que el consumo necesita; 
que'^éste buen cuidado tiene de no 
ahitarse para no morirse, y de no ex­
tralimitarse para no quedar arnuna- 
do. La tierra según sus necesidades 
toma, se apropia To que ha menester y 
repele el sobrante, el cual, a su vez, 
como no puede permanecer en quie­
tismo, va a formar un depósito, no 
siempre saludable, hasta que cada uno 
desús simples se coloca en su lugar 
dod general natural almacén, del mis­
mo modo que el cajista de la Iniprenta 
deshace el molde que ha servido para 
su efecto y restituye toda letra, signo 
y espacio á su pequeña y or Jena:la ca­
ía apropósito. , . ,

Conque el Universo material no es 
mas que un cuerpo grande; y le son 
apropiables las leyes de los cuer­
pos pequeños y vice-versa; noticia de 
importancia mucha, porque eu lo 
grande se ve mejor que en lo peque­
ño unas veces, y otras es mas útil lo 
pequeño que lo grande, pues que 
k  abarca mejor en un solo golpe 
de vista. Y de los demas compo­
nentes universales creemos exacto; 
que el carbono es el elemento mas 
atractivo, incorruptible, purlflcante,
V por lo mismo endureciente, como 
el diainante lo dice; el hidrogeno 
el elemento líquido por su modo 
de ser, que con el calor, indispen­
sable á todo cuerpo, forma el agua; 
el ázoe el elemento nivelador de la 
atmósfera; gas que asciende de la tier­
ra, efecto de la evaporación y de las 
reacciones, combinaciones químicas, i 
son las salas el elemento favorecedor 
do la circulación con lo que prohíben 
la corrupción y conservan los cuerpos 
orgánicos que se mueven por si mis­
mos, y dan salud á los vivientes. En 
una palabra: fuerzas hácia adentro; 
hacia afuera, fuerzas autoras del mo­
vimiento universal circulador, tuer­

zas que conserven los seres contra la 
uicleiiiencia de los otros seres egoís­
tas: fuerzas niveladoras.

.Vgradocein.ís [irofiindamento á la 
prensa tas pruebas de compañerismo 
que nos ha dado en estos últimos dias, 
que han sido para n isotros de griin 
dolor.

Respondemos coa satisfacción al 
cambio do los perióiücos científico-ar­
tísticos del extranjero que nos dis­
pensan la inmerecida honra de 
acordarse de nosotros; y remitimos 
hoy nuestros números á las publica­
ciones italianas, especialmente á las 
de Roma, dirigidas por el dignisiiiio 
Caballero Soiii.

Nos disponemos á la publicación de 
una Gramática latina, muy breve, cla­
ra, completa y razonada, á fin de po­
pularizar, quitar la aridez, restituir á 
sil primer explendor el estudio de la 
lengua latina. En breve ampliaremos 
esta noticia; y entretanto anuncia­
remos nuestros Program is clásicos de 
Geografía, Historia universal c Il/stO' 
riü' de Espala, escritos con deteni­
miento á la altura actual de la ciencia, 
bajo un nuevo sistema. Obran ya cu 
el Consejo de Instrucción Pública.

Hemos recibido el precioso y liri- 
llante Prospecto en soda que la ex- 
pléndida Empresa de la Plaza de To­
ros ha tenido la ainaliiiidad de remi­
tirnos, y es un modelo tipográfico 
)or los colores, relieve y brillo de los 
lormosos caracteres, como por las 
indas viñetas. Los toros de ios dias 

2i.) y 30 de este mes serán ciertaincnto 
un "acontecimiento. Mil gracias á la 
Empresa.

El excelente actor D. Rafael Calvo 
se dispone á dar ocho funciones en 
nuestro teatro, comenzand) el dia 
de hoy. Quisiéramos llevase de esta 
Caoitiil los recuerdos que se merecen 
una reputación sólida y un mérito in­
disputable. El público hace ios hom­
bres de arte, y el reputado hombre do 
Arte es el juicio de los públicos; ia 
sociedad es deudora al mérito, como 
el mérito se obliga siempre en alto 
grado. Quiere decir Fígaro que la 
apatía no asienta bien en las primave­
ras de la estación ni de la Feria.

ANUNCIO.

A LOS EN FER M O S  D E LOS OJOS.

D. EMILIO ALVARADO,
Medico-oculista de Valladolid,

p e rm a n e c e rá  en Burgos  tmlo el  m e s  de 
Junio ,  Fonda  de Monin, calle de  Cantar-  
r a n a s .— En dicho raes pueden  p r e s e n ­
ta rse  los  en fermos  de  los  ojos q u e  q u ie ­
r a n  co n s u l ta r ,  cu ra r se  ó sufrir  a lguna 
Operación,  advirl iendo á es tos ú l t imos 
que  es m uy  conveniente se p resen ten  en  
los p r im e ro s  dias,  p o r q u e  haciéndolo así, 
p u e d e n  se r  asistidos hasta su  com p le ta  

curación.

Imp. de la viuda de VUlanu'íva.
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